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¡'¡ n la jugosa introducción de
Il Rafael Santos Torroella, qu€

ü up-"." en su Dalí resideite
(1992). el crítico aventura la idea
de que quizás se pudiera hablar
de un <estilo Residenciao Para
referi¡se a una cierta forma de
ser, viür, producir, por parte de
algunos de los intelectuales y
artistm que compa¡tieron todo
tipo de experiencim durante los
a.ños que vivieron en la famosa
Residencia de Estudiantes de
Mad¡íd.

El núcleo de artistas a quienes
se les presta más
atenció¡, a tra-
vés de la corres-
pondencia entre
ellos, estarla
compuesto Por
Luis BuñueI,
Federico Grcía

de un genio sin
obra, José Bello
I¿síena.

El mayor atrac-
tivo de esta
publicación es
sin duda la recu-
peración de una
figura como la
Pepin Bello, no
tanto por su
obra, que casi es
inexistente, sino

T
Caligrama de Dalí, con influencia de

Ramón Gómez de la Serna.

amistoso para tres de las figuras
más importantes de nuestra cul-
tura: Dalí, Buñuel y Lo¡ca: sin
destacar otros nombres como el
de Rafael Alberti o Emilio Pra-
dos-

Pero este volumen lleva un títu-
lo bastante explícilo, Dalí residen'
te y, pot lo tanto, es justamente
el hecho de que SanLos Tonoella
nos demuestra, con sagacidad Y

erudición. que en la obra y en las
¡elaciones amistosas de Salvador
Dalí, que se inician en la Resi-
dencia de Estudiantes, se e¡cuen-
tra la génesis de su surrealismo,
tan personal y tan únjco. Sin des-
cartar, claro está, las relaciones
del artista catalán con el círculo
surrealista de París que, por olro
lado, han sido ya ampliamente
estudiadas y documentadas.

En la etapa
de la Residen-
cia de Salvado¡
Dalí otra figua
palece haber
influido en el
joven a¡tis-1a-1 e-.1-

Dintor uruzua-
yD- "54 rf ao a s.
Segúh Torroe-
lla, una <agua-
da" de Dalí de
1.922, la que
lleva por títu-
lo Sueños noc-
tánbulos, po-
see el interés
de <revelamos,
de una parte, la
mayor inciden-
cia que en la
pintura del
joven Dalí
habían empe-
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De izquierda a d

imaginación desbordante,
con los asuntos más comu-
nes de la vida cotidiana. El
propio Lorca nos resulta
mucho más pegado a un
lenguaje tradicional; a
pesar de que se pone a la
altura del lenguaje de Dalí
cuando le escribe a aquéI.
En una de 1as cartas de
Buñuel a Pepín Bello escri-
be el cineasta: <... dentro
de lo irremediablemente
tradícional Federico es de
lo mejor si no lo mejor que
existe".
En dos entrevistas, que

aparecen como "Apéndice"
en Dalí residente, las cuales
han sido <<escammente
divulgadas y tomadas en
consideración" -apunta
Santos Torroella-, le€mos
unas declaraciones de
Buñuel que, proyectadas
sobre nuestra ¡ealidad
artística actual, son bastan-
te aleccionadoras. Una. de
ellas es cuando le pregun-
tan al cineasta principiante
si le interesa el arte y aquél
responde: <Nada, y aún
menos, el artist¿. Hallo con
ventaja los sucedáneos, en
l¿s numerosas y novísimas
creaciones de nuestra épo-
ca>. El propio Dalí, ya des-
de '1"927 pllne^ba escribir
con Lorca un Manifiesto
antiartístico que teórica-'
mente lo iban a firmar <sas-
tres, motoristas, bailariles,
bmqueros, cineastas, mani-
quís...>.
I¡ que está cluo es que

la actitud rebelde de
Buñuel y Dalí (y más mode-
rada de Lorca) puecería

porque nos plan-
tea un problema fundamental de
nuestra cultura: el de la legitima-
ción de la personalidad y de la
<oralidad>> como obras de arte y
de pensamiento.

Por otro lado, la importantísima
correspondencia entre todos estos
..residentes>, confima de igual
modo que en los géneros litera-
r¡os de creación no son necesa-
riamente donde se encuentra .to-
do" lo que un escrito¡ puede dar.
siro que las relac¡ones epistola-
res, donde se mezclan vida, crea-
ción y pensamiento, pueden trans-
fomarse en piezas indispensables
para acercarse a una obra.

AJ leer la correspondencia entre
estos amigos de la Generación del
27 uno se pregunta si desde las
famosas <.Cartas a Lucilio> de
Séneca hasta esta vanguardistas
cartas de Dalí, Buñuel y Lorca,
dirigidas a Pepín Bello, no son
til importmtes como la mismí-
sina obra de los autores consig-
nados.

En efecto, la relación amistosa
entre Pepín Bello y los otlos artis-
ts mtes mencionados, aparece
ampliamente documentada en
DaE raidente, y el lector temina
por convenceree de que, durante
la tercera década de este siglo,
Bello l¿siena llegó a convertirse
en un horizonte intelectual y

zado a tener ciertas derivaciones
del cubismo y el futurismo vistas
a través del clownismo, el vlbra-
cionismo y el simultaneísmo del
gran pintor y dibujante urugua-
yo". Y, de igual modo, en esta
pieza del catalán, se advierte ya
la <perspectiva del vértigo para-
noicorr, la cual se¡ía usada por
Dalí frecuentemente en su obra
posterior.

Durante el período 192?-24,
Dalí habría aprendido de Barra-r
das <talgunos de sus principales
recursos estilísticos>; lo cual hace
que el autor d.e Dalí residente le
llame a esta etapa la (época
Barradas" o la <época Pombo".
Este último asunto también tiene
su importancia: es decir, el de la
relación de algunos de los estu-
diantes más significativos de la
Residencia con el Madrid noctur-
no de la época, y con las tertulias
sabatinas de Pombo, presididas
por el escritor Ramón Gómez de
la Serna, el cual parecía haber
sido uno de los <<estímulos ima-
ginativos y naÍativos del primer
Dalí>. En la sección (Epistolario>
de este libro emerge con fuerza
la originalidad literaria de Dalí.
En sus textos dirigidos a los ami-
gos ya mencionados vemos cómo
en el catalán se mezclan teoría
estética, práctica estilística, y una

haber sido ente¡dida !'lomerÉda
por el era migo de lc tr*
Pepín Bello. Pero Lora después
de ew¡ibir dos obru tu¡dmeq-
lales, P@ta en \w'a Yrit y El
público. toFr eiiz a --r ru md¡-
cional como en s obm mte¡io¡
al r.iaje a lo¡ Esudo: Unidos ¡,
sin embuso- Bulue I ¡ DaIí apos-
taríaD por u¡a ¡ruluaión abso-
lutmeEte de sazuadia-

f¿ imparrami¿- pa de ese übrc
a 1a de qre queda "lm que er
el jolen Dalí ba-!r-E m .predispo-
sición wiiro¡a. nmbo mts
de qui ise rjirE s rüje a Parú
\ quc. H:c ¿ =ició¡ mn s mi-
96 Brsuil i Ile mmo on Pepín
Bello. mpiió r pqel imdrional,
pm o,e -;:g.. ira acogido por
lc smellt¡ qE 6idím en la
epitai tz:<: ¡m si hubiem sido
sienpre tm i< ls s+6

Po¡ iihinc- +rÉir* =naltr que no
€Etiendo Er: ¡ré raón Santos
Tore[a teff úejre entarporlm
(@dota$-mI@fuentede
infbmim pan orcr la impor-
,¡ria de Ia inffuercia le pe?e Beuo
sbre * ro¿r¿dx de _eenemción.
Cm qe pnr lc mtruia las me-
dor¡6 p:edes da rma irlea mucho
más dm de e ,.*tüo rcsidetcia,
dei qw m habla m * prólogo.
Qué sru ,t la ñhroña aaul si
ro w hubic.a rrylJo las mrc-
dota de Dee6 v de la sela
de lm cínies g¡ies a gtrra1
6o6¡ s¡É¡ía i¿ pcrta r"¡gutr-

dista rc llaba TsÉái*a *Con
frmercia = iEcqra¡do alpo€ta
mn el niñc a sólo pu s ie
ercia yo b6 if,Effií2 por s
ine+ombdirbl InWbilidad
en todo m a d juego- lo gue
pm iced a u pe¿n, 6 ptra nGo-
t¡c lo úsi- sa¿ \ a el mmen-
to de lE m sás sios,.
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Ariba: cartaaaligrama de Dalí a Pepín Bello

Abajo: Carta dirig¡da a Ben¡amín Palenc¡a.
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De izquierda a derecha: Pepín Bello, Moreno V¡lla, Lu¡sa Gonález, Luis Buñuel, Daf y Jw

Vicens.


